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Cuando :1 la mañana siguiente Jaime desperló, no se 
sintió muy animoso. Le pe!-aba la cabeza, los oídos le 
1umbaban, ) á ellos llegaba un ruido extraño que le lle-

. naba de inquielucl. altó de la cama, miró por la ventana, 
y al pie del muro vió que la rueda del molino, acompa
sad,1mente y chorreando, daha vueltas y más vueltas. Vis
tióse precipitadamente y salió de su habitación. Entre la 
nube de dorado ~ ligero poho que revoloteaba, ) baña-

. da por un r.irn de sol, distinguió á Ceíerinaquejunto al 
cernedor metía en sacos el salvado. Como Jaime e acer
c.,ba con la cabeza gacha, pues los recuerdos de la noche 
anterior le daban , ueltas por la imaginación, la joven 
le dirigió una sonrisa y con enlonación en la que no se 
podía adYertir el más lijero asomo de rencor, le dijo: 

- ::\luy buenos día , Jaime. La criba es demasiado 
grande), en con.,ecuencia, la harina no sale ha tante bien. 

I I 
~ 

- ¿ Hace mucho que esta tnbajando, Ccfcrína 7 

preguntó el molinero (pág. 23<J ,. 
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!--i fur,c 1111íc; fina, ~e ,endc1 ía 111cjor. di! 111a11cra ,¡ue ,o
rú prcci::.o r~mhin1 los crda,os. 

- I! Jlnce mucl10 ,¡ue r,1:1 tr,tl>ajando, Ceferina? -
pn•guntó el molinero rnás cohihitlo por l.1 nmal,ilidatl 
de la jonn que "i lt> hubie,e dirigido reproche,. 

- Pues, de. de qu'e ha amanecido... '011 la ocho, .) 
su madre) )O le hemos C!>prrado para qur. de,:1)u11:,
"Cmosjunlo· ... 

51' p.-u .. ·, el molino, y con pa o qeguro la anciana 
madre dr "'iblot bajó la c,calf'ra. La poLrc mujer ,on
reía Lamb1én,.) apo.)ándo e ca.riíio,,a.n1entc en el hombro 
tic ,u hijo le hizo cntr,1r en la cocina, ) le dijo: 

- Para ti ) p;tra mi ha) opa .•. Ccfcrina e:.t:1 ac,,,. 
lumbrada al café con leche, como las c;cfiorita!j de la, 
ciudad, y re petaremos sus guslos ... 

Jaime se sentó dando visibles muestras de l.llciluroidad 
¡me· recordaba. que la joven, ÍI media noche, habín cru
z.ido el prado para de pedir al \ulna que e,pera.ha en la 
harca ¿ Qué babi ía ocurrido? 'I ,í pe ar de que e,L1b.1 
nn iorn por saberlo, no se atrevía á preguntar. ~" de 
' ª.) unaron en ~ilencio, y como las do· mujeres, de hahlnr 
tenían que hacerle cargos, prefirieron callar. Por fü parte 
Jaime tenía miedo , callaba... )] <lesa, uno termina-

w • 

ha cuando un ,,ilbido ~tridente .) prolongado que ,cnía 
del río lle¿;ó ha la ello . 

- ¡ E~ Bernar<lo ! - e.\clamú J aime contrariado. 
- Sin duda trae ::.u barca - contc,tó Ccfcrina, - y 

e.,e c;iJl,idn e, para llamar Ir.. ) o croo, Jaime, <¡ue no 



Jebe haur e pcrar í1 .u ,11nig11 que, "cg1'in pMoce. no tiene 

mucha p.1ci1•ncia ... 
- e ~o ~e con,lujo li1en l".On u tetl, Ceforina ? -

preguntó el rooline1 o con rmleu. - Si n~í fué e pre
cic:o que m,~ lo diga para que le lié una lección ... 

- ~o. nada de eso - ,lijo Ceferina sonriendo. -
\<lem:.S, yn no temn ;'1 na,lie, ) he hecho entrar en ra1.i',n 

Íl otros O\th temibles que ,~l. 
n nuern silbido \Íhri'1 en el espacio. 

- E e mucbado . e inila. Como le tiene uste<l neo·
tumbradn :i hacer su anta '"ºJuntad, se leantoja edranr
Jinario 11ue no obedezca al punto cuan<lo manda. 

- t Cuando mancla, cuando manda! - murmun'1 
Jaime. - ~o tiene ning1'1n derecho para roamlar111e. 

~ólo mi madre me puccle mandar. 
\ voh iéru.lo~ hacia la joven aiiadiú : 
- Mi madre)' u tccl, Ceferina ... 

- ¡Oh!¿ Yo? 
- Ec:l,1 noche, cuando he querido c:.1lir, é no ha ,ido 

u tcd quien me lo ha impedi<lo? Eso me parece que es 

man<lar ... 
- Bueno, )meno, oh idemo,, eso - dijo Ceícrina con 

tri-.tew, - no es nada agraJahle, y incernmente se 
lo digo, no qui iera voher á verle como le he ,·isto, pue· 

dejaría de interesarme por u~teJ. 
De ele mucho nüs ce1ca, per .istenle ) tena1, un ter-

crr -.i)bi,lo llegó ni molino. 
- \ avo_),)ª'º) - e1.clamó Jaime mal humorado, 
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y rerhv.ando el plato <[UC lenh <lel·111le . . . d' 11 I b · ' · - e que 1a , o 
, e e ocurrir p:lra que silhc como un.t culebra ~ 

r 1 · .' a >ncndo h puerta, salir, al pr.iilo. La '¡,_gua ,,,· 
pac1a en el césped d 1 • -o o "· 1111c 

e c.1mpo de m11n1.ino,, relinchó con .~ 



fuerz., al reconocer [1 su amo J le siguil'., rumiando 110 

buen manojo de fresca hierba. Al llegar á la orilla Jaime 
viú la harca, y en la popa á Gloria, Ji\ hija de Thiriol, :o
dea<la por una monlaíia de paquetes. Bernardo, con la pipa 
en la boca ) el perro á sus pies. e a¡)O) aba en lo re~os. 

- ~i hubieses abido que trnía á bordo á uoa pasaJera 
tan guapa, creo que no te hnhieri\s hecho esperar tanto 

- dijo el matutero con ir1111ica alegría. . 
_ lle ,uplicatlo á Bern:mlo que me traJeSC con el 

resto del equipaje ele Ceíerina - agregó la hija del hos 
telero - ~ si no he querido , erla ante , ha si1lo porque 

no <1abín tlonde e taba. 
- Entonces ( quiere uste1l hablar con ella~ 
_ :-.í, si no "e opnne, eso e.~ lo que deseo. Tenga la 

bomlad de llevar e os paquetes que pesan demasiado para 

mí,, 11ví ela. La esperaré en el vallado. 
:-.~!ti',{¡ tiera ayudada por el molinero, y se entú al 

pie 1le un manzano mientras Jaime, sin deci.r pala?rn, 
cargaba con los p.1quetes que en la barca hab1an tra1do. 

_ ::-upongo que volver:1s - elijo El utria. - Ato 

la barca , luego nos vamos é no es eso ) 
- o~ Tengo que trabajar en el molino contestó 

Jaime con firmeza. - 'Vete sin mí. 
- ( Me plantas? é Qué ignifica eso? 
- O)e, Ü)e, - replicó el molinero con arrebato: 

- ¿ aca o no so · dueño de hacer lo que me de la 
g,1D.l ~ ..,¡ no '"°) contigo, será por que tendré motivos 

p,1ra quedarme ... 

El'f LA R IBERA. 

Esos motivos no los tenías a)er - murmuró el 
matutero. 

- Es posible. 
- e Vas á reguralizar tu vida ~ 
- i así me acomoda ... 
- Hay mujere de por medio - masculló Bernardo 

Jamando bocanadas de humo. - Hay mujeres .. . 

- ¡ Basta 1 - replicó Jaime. - Vete á donde quieras 
) déjame en paz: 

Y alejándose rápidamente cruzó e1 prado y entró en 
el molino. 

- ¡ Bueno I i podía figurarme Jo que ocurre -
exclamó El Ju tria - que me sirvan de veneno las copas 
que tomaré de aquí al domingo. 

altó á tierra, ató al poste la cadena de la barca, y 
volviéndose hacia Gloria la dijo : 

- é Ya no me necesita? éPuedo marcharme como me 
hn aconsejado mi amigo? 

- No hay inconveniente; )O espero á Ceferina J si 
no quisiese verme me iría por la carcelera. 

- Entonces, muy buenos días. Y diga á su padre que 
cuando quiera líquidos no tiene más que avisar. ¡ Yo sé 
donde está la fábrica 1 

Llamó silbando al perro que se plantó en la orilla de 
un salto, y haciendo girar velozmente la vara de fresno 
que llevava atada á la muñeca con una correa, desapa
reció tras los sauces. Por espacio de unos minutos, Gloria, 
protegida del sol por su sombrero de paja, aspiró el aire 



vivificante de los prados que la hierbahucnn y el lo
millo rmhalsamahan, , , con lo ojo~ fijo en la colina de 
Campanlón, per111ane;·ii'1 inmr',,il ) en!'-imisma,ln. El 
7Umhido de la rueila que empernha nuernmente á girar 
la arrancó de su quietud, y nl mismo tiempo sinlii', que 
una mano !'O po,aba en . 11 hombro \ olvii', la cabeza ~ 
,e encontró car,\ ú car,1 ron Ceferina. Gloria, que aun 
~icnrlo algo vanido,illa tenía buen fon<lo, sintiú c¡ne el 
c<ira,ón le ,Jaba un ,uclco, ~ su primer impulso fué ahra
zar á i;u comparicra ilc la niñez. Los njo de Ceferina se 
llenaron de ![1grima!'- que '-Ílenciosamenle rodaron por 
su mejillas, ) LUYO que hacer un esfuerzo enorme para 

hahlar. 
- Ha querido verme f.lorin, y eso me indica que al 

pcrclcrme de ,isla no me ha ohidaclo. \ en, alc,;i:rnono 
del 111olino, pnc el miel,, ,le! agua ,1hnga1 ía nue.,tr,1 · 

,·oce,.. 
) rogirndo {1 ,11 hennana de leche p11r un hrazo la 

llern :1 un rec()(IO ,lel río.junto ú una "'lla de 11\iaranla'-, 
, allí ,e sentaron. La jc',vc•ne· •e mirarn11 con fijeza ~ 
ia do,, impre:-ion.1da por la ~oleclarl que las rodea ha y por 
lo 'JUe pemahan J nn se atre, ían :, clecir, sonrieron con 
tristeza. Gloria -e apoden', de la· manos de su nmig.,, 

la-, (',trclhú. ~ dijo con ternura: 
- ( Ci',m11 e po,ihle que ha) a-. c¡ucridn 11uita1 le l:i 

, ida ,in ante,, H'.rme ) hablarmeJ Ceferina, lo que in len 
tasle ~ horrible, ) si hubie e realizado tu pensamiento 
no sé lo que hubiera ,ido demí. Al tener noticia de lo que 
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hiciste ~e me desgarró el corazón. ¿ Acaso crees que hay 
un hombr~ en el mundo que pueda preferirlo á ti? 

- Glor1~, al recibir golpe tan rudo no pude rcflexio

n~r y _de mi se apoderó una especie de locura ... 'º te
nia m:tsqueun 6.n:Luir del lugardon<leacababa de con
,encerme de mi dec;gracia y ocultllrme para que nadie 
pudiec;e ver mi dese peración. 

- ) ¿ cómo lo supiste? 
- 1o misma lo oí todo. 
- ¿ Dónde~ 

. - Durante el baile. :\fe encontraba junto al cenador 
mientras hablabas con Pedro Doublet. 

- Entonces, creo que no me acusanís, pues debiste 
conven:erte de que me he conducido lealmente. 

- S1, ~a lo sé. Xo perdí ni una de tus palabras, y 
co~prend1 que Pedro no te interesaba más que otro cual
quiera, y que del mismo modo hubieras hablado con el 
~~san te del n~tario ,\mura t ... Pero él. .. Pedro Doublet. .. 
i _fcner que o1r cuanto te elijo de pués de lo que me había 
d1cl10 :l mí! 'J ' , . 

• ' . • • ~, i corawn se hizo pedazos. Xo pude 
co~ltnuar allí, silenciosa é inmó,il, y tuve que correr, 
grita.r, cruzar los campos á través do las tinieblas, como 
una tn ~nsa~a, y fuera de mí, y no á causa de mi aban
dono, smo a causa de la cobardía humana. 

- Óyeme, Ceferioa; )O he Yenido para decirte que 
no acced ' , . ere nunca a casarme con Doublet, y que será 
preciso te cumpla c;us promesas ... 

- ¡ Eso si que no 1 ) • • / • · 0 no SOJ muJer con quien un 



hombre !.e ca,e por obligación; además, de~pués de ha
berle oído hablar corno te hablaba en el cenador del 
jardincito, no roe sería posible creer en sus palabras. 
Ahora sé que e~e hombre tiene dos voces y muy dis
tintas una de otra, y que aquella con que me prodigó sus 
promesas era falsa y mentirosa. \o quiero oírla más. 

- Entonces e qué debo hacer, Ceferina? Te ruego me 

aconseje ... 
· - Si el herrero no te disgusta, cásate con él. Tu 

padre lo desea, ) la ciudad entera sabe que sois novios. 
Si rompías con él, el escándalo seria grande y precisaría 
dar explicaciones que no serían ni ventajo as para Dou
blet ni halagadoras para mí. unca está bien que un 
joven abandone y deje plantada á una muchacha, y 
como no faltan gente dispuestas á buscar los motivos 
de la ruptura, resulta que lo que inventan es menos 
c;encillo que la verdad. Doublet eslá en buena posición ) 
no e:. mal muchacho. ~o &e puede negar que es débil ... 
y como tú tienes fama de rica y eres bonita, no se ne

ce:,itaba má para trastornarle el juicio. 

- e! Le defiendes? 
- ¿ Qué adelantaría con acusarle? I' o creo que con-

siguiese nada con ello. ~lira, Doublet es un hombre 
como todos los demás, ni mejor ni peor que los demás. 
~le he convencido de que es egoísta y deque tiene apego 
al dinero. Es un buen mozo que halagará tu amor pro
pio y no malgastará tu fortuna. pues no tiene vicios y es 
trabajador. Le falta re-,olución,) en cuanto ha comprendido 
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que podna casarse couti h . r 
de él lo que 'i t ~o me n dcpdoplanlachr'. 1-b}rús 

· o e nnloJe y lo m · . . 
así pues cá~ato Gl . , aneJiuas il tu gu:,to : 

, , or1a, y en casa del 1 
dueiia absoluta •• . ·. 

1
errero serás la 

• iempre sera me•o 
en casa del notario. J r eso que ser ctiada 

Pero tú, C fi · e erina t no experime11t· • · , sar? ,,rns rungun pe-

. - 'inguno. Parece increíble, ,0 mi . 
a comprenderlo L . ) ) sma no ac1crlo 

. o que enlla ¡>or Do bl t h 
nado de mi alma h 1 1 u e e a bo-as a e exlremo qu 
es cierto que Je he q .d . e me pregunto si 

ueri o ' s1 no fué tod ·1 . 
Cuando me lo re · 

0 
pura 1 us1ón. 

presento en Ja imag· .6 como le veía p. . maci n no le veo 
. ,ira m1 es otro ser d . 

rente · · · ' esconoc1do indife 
· 1 "01ese aquí, [1 bu carro . ' -

\Íaría enhoramala c : . e y persegumne, le en 
orno a un importuno 1 • 

un fenómeno que no me d 1· cua quiera. Es 
pue o ex P. 1car pero q I d . 

como es realmente con t r: • ' ue e escribo , en era tranqueza ) · 
alguna. Ese amor se ha d t1· &lll alenuación 
mo los frutos mal edspren ido de mi corazón co

os se esprenden de las 
para hablarte como te hablo no 1 1 ramas, ) e iago e menor e fue 

ree que no represento nin un . . rzo. 
pura \·erdad. g ª comedia Y que le digo la 

- Y tú e qué vas á hacer , e<l • 
de ge~tes que te son exlraílas; quºe !~ g:~sedgurbr en ca~ 
putac16n. 

0 
uena re-

- La madre de 'bl t . que no J o es una muJer excelente á la 
conocen porque nunca sal <l á su ru· . e e su casa. En cuanto 
JO, es mucho meJor de lo que se di 'd . . ce . .ll. emas, 



él fué quien me sacó <le) Yerpiere ) 110 puedo ni debo 
olvidar c"to tan pronto. ) trabajar m su casa ó trabajar 
en otrn parle, prefiero continuar en el molino, en la so
ledad de los prados) ;'.1 orillasdclrío quebaestado á punto 

ele ser mi tumba. 
- Es que mi padre no quiere que salgas de casa con 

la manos ,acía . Durante diez aiiosnos has consagrado 
tu tiempo, tu esfuerzo, tu celo, ) eso Yale algo ... 

- Es cierto que bajo vuestro Lecho he \ivido sin 
preocuparme,), que trabajando á vue lro lado, he hecho 
cuanto he podido para el bien y la prosperidad de la casa. 
) o era dichosa pues me queríais, tanto tú como tu padre, 
) e!>e, créelo, es el mejor recuerdo de mi vida. )o daba mi 
trabajo, vosotros me dábais vuestro cariño, ) por lo 

l11nto e tamos en paz. 
- ( De modo que no quieres volver á nuestro lado~ 
- Eso no es posible. Pedro vi, e freo te á tu casa ) to-

do!- vue lros parroquianos) los SU) os conocerían la his
toria. Constantemente tendría que soportar alusiones, 
burlas tal yez, y la existencia llegaría á ser intolerable 
para todo. Y tal vez la cosas e pondrían de manera 
que yosolros mismo , después de haberme supli':3do q~e 
,ohiese, me aconsejaríais que me marchase. MeJor serd, 
·ya que e:.lo) fuera ) que mi resolución es firme, que lo

do siga así. E o es razon:ible y digno. 
Las lágrima , re balando por las mejillas de Gloria, 

llegaron á sus labios. 
- ¡ Ah ! - exclamó, - si upie es la pena que me 
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causas, Ceferina. Comprendo que cuanto me dices es justo, 
que ~o se pue~e razonar mejor, pero al mismo tiempo 
me siento hum1llada y la timada al pensar que soy causa 
de tus tristezas :'.\' que á pesar mío no puedo consolar
las ... 

- Vamo , Gloria, mi querida Gloria, no ti' atormen
tes por tan poco pues la cosa no lo merece. Es lógico ) 
nalural que un hombre, teniendo que escoger entre no
sot~as dos, se decidiese por ti. ¡ • o se deben pedir im
po ,bles! Además, estoy acostumbrada á verle triunfar 
!)iempre y en todas parles, ) forzosamenle tengo que 
recordar que la caridad me recogió y me educó. Tú eres 
una seiiorila, y justamente brillas y Le cortejan. ) a ves 
que lejos de estar celo!>a de ti me alegro de tus triunfos, 
y con todo mi corazón de eo que la vi<la sea para ti Lodo 
lo agradable que mereces. 

e pu~ieron en pie, y en medio del lejano ruido de 
la rueda que chapaleaba) giraba sin ce ar, cruzaron el 
vallado y llegaron á _la carretera que va de an ~Iartín 
ú AygueviUe, que blanqueaba el sol. 

- é Tu decisión es irrevocable? - preguntó aún 1,, 
hija de Thiriot, - ¿ • o quieres moverle de aquí ? 

- Xo. Por el momento, aquí he encontrado la calma 
Y, la tranquilidad, que es cuanto necesito. Además, tal 
vez tenga algo bueno que hacer. 

Dió un be:.o á Gloria, corló una flor que prendió á su 
~~rpo,. y sin decir nada más cruzó el prado y se diri
gio lrnc,a el molino. Entregándose al Lmbajo con enlu-



siasmo, Jninie, áquien su madre contemplaba con asom
bro, llenaba los ~acos <le harina y había colocado ya lo 
menos veinte á lo largo do la pared. La madre <lo iblot 
vertía el grano en la tolva, ) con regular lentitud la~ 
muelas aplastaban el trigo. Jaime, empolvado como un 
payaso, se dirigió á la joven, y levanlado la voz para 
dominar el ronquido de la muela, la dijo con ansiedad: 

- e Qué quería Gloria ? 
- Quería verme, pues teníamos que hablar ..• 
- Apue:.to á que en el Sol de Oro la echan de menos. 

• , erdad que ba venido á buscarla,.. . Allí hará u ·te<l 
(, 

mucha falta ... y será difícil, muy dificil que la reem-

placen. 
- El padre de Gloria sabía que yo no había de volver 

á u casa y ha querido ofrecerme el dinero que cree he 

ganado á su servicio. 
- Y que el muy avaro no le ha pagado nunca. e Ha 

aceptado usted? 
- :\o, no tengo ninguna necesidad de sus liberali-

dades pues mis brazos me bastan. 
- Y que son famosos - exclamó Jaime con repen

tina alegría. Vamos, Ceíerina, quédC!>e con mi madre 
que eslará contentísima, y yo le juro que aquí no se la 
atormentará lo más mínimo. 

Ceferina se sentó en uno de los sacos que Jaime 
acababa de llenar, y permaoP.Ci6 uno· instantes pensativa. 
El molinero le preguntó con inquietud : 

- e ~o me con te ta usted? e En qué piensa, 

E~ L,\ l\lBHIL\. 

- En esto : - respondió con firmeza Ceferino., -
en que siempre he vivido entre gentes ordenadas y 
laborio~as y que lo único que me gu~ta es la probidad ~ 

la constancia en el trabajo ... Un hombre que no trabaje 
y que nocbe y día corra, en co!11pañía de amigos de 
dudosa reputación, á través de lo:. bo~ues ó por el río, y 
descanse en la taberna en vez de estarse en su casa junto 
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al fuego, se me antoja odioso ... ) usted me propone 
que me quede en el molino... Si ha de '-er paril que 
oiga como prepara sus expeditirne con Bernardo y 
para que le '\'Ca marchar:-e, Dio~ '-Ólo -;abe dónde, en el 
momento en que tendría que estar moliendo trigo, pre
fiero decirle de~e ahora que no lo consentiré nunca ) 
que me marcharé ... 

El rostro de Jaime ·e en ombreció. 
- Tiene usted muy mala Clpinión de mí, y, desdicha

damente, yo he hecho todo lo posible para que así sea. 
\le dejo tentar fúcilmente, y una vez pue to en la pen
diente no me detengo cuando debería hacerlo, má 
teniendo á mi pobre madre en ca;.a... .. í, todo e o es 
verdad, pero deseo conducirme bien ) será prrci~o IDU) 

poca cosa para hacerme entrar en razón. ) a ha visto usted 
c¡ue e ta rnaiía.na me he negado á acompañará Bernardo ... 
) eso que teníamo · lazos para venado en los bosques 
de Jarcy, y nada más tentador qne ir á ver si alguno 
había caído en ellos .. ¡ Ah! ... i usted se interesa,e por 
mí, creo que la vicla. regular y ordena.da me sería fácil y 
agra.dable ... 

- e :\o puede decidirse á observarla ~ólo por su pnbre 

madre? 
- Claro est.á que mi madre e una buena mujer á 

quien quiero con todo mi corazón ... pero e tá acos
tumbrada á mis calaveradas y no sabe retenerrr.e ... 
~lieutra que i.i u:,ted se quedaseá trabajar con nosotros, 
creo 13ue ni se me ocurriría In idea de salir del molino ~ 
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<rue el trah,1jo me sería agrn<l.able. olo en la tolrn ) ,a 
ciand~ los sacos. la tristeza se apo,lera dr mí ) lo,/ bra
zos pierden su fuer¡,.1. .. me siento incapaz para trabajar, 
y parando la rueda me V<l) á <[ue me dé el aire... En 
casa me aburro ... en fin , quéde,c ) ,cr.í usted como 
nuestros negocios prospera, ú n . .. 

- Fíj~e bien en lo que acaha de decirme, pues como 
no estoy acostu111hrada [1 la mentira, erro cuantn se me 
promete. 

-- ) o le a,eguro que puede creerme. 
-. i r1uiere que me quede en su ca~a ha de ser para 

tr,1haJ<1r, ) prrtenclo r1uc aquí cambie todo desde ho,. 
) o no quiero r1ue la gente diga que he salido de c;1~a 
Tliirint para entr.ir en una morada de de orden ) de 
flr.rez,l ... 

- Convenido. 
- é ;\fe da u tcd su palabra clr <JU<' se conducir.'1 corno 

hombre honrado, sobrio y lahorio o~ 
- Antes dos veces que una: 
- Puc, oo hablrmr, más de e le asunto. pero conste 

que en cuanto cleje de cumplir lo que ha prometido. lío 
mis h:utulns y me "ºY· . 

- Perfectamente, ) en lo que de mí dependa le ase
guro que oo tendrá motirns. 

Atr,1nc!Í la rueda, y en el molino reinó el ilencio. L1 

pohrc, ieja, sorprendida, haji', la escalera. ) encuntní á 
los j.;,cne que en la cocina disponían la mesa para la 
comirla. 

' 

, 
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Madre ho.) es día de regocijo. Bajo á la cu~va 
- • • • 1 'n rincón encuentro una botella devmo po.ra ver s1 en a gu 

viejo para regalarnos.• d d 
- Alto ahí - dijo Ceferina con firmeza. - a a e 

,ino pues tiene que acostumbrarse á no beber. \; :u; 

1 '. 'd toda la vida entre bebedores, no e cr 
1e v1v1 o d lr nle 

, e agua i quiere que cmos cmos . 
nunca mas qu · abl S ma-
gría, hagámoslo por médio de palabras am e!I. u 

dre yo las oiremos gustosas. 
_: é y á santo de qué tenemos que alegrarnos? -

reguntó la buena mujer. . 
p - Pues, porque Ceferina acaba de anunciarme que 

se queda con nosotros, madre. 
6 La pobre vieja no pudo disimular su alegría. Estrt 

á la joven entre sus brazos, la besó en la frente, y JO 

con ternura : .. , lo l agra-
- o pue.de imaginarse, hiJa nua, cuan e 

dezco que no nos abandone, pues creo firroement; que 
la buena estrella empieza ¡, brillar de nuevo en e mo-

lino. 

,u 

Bernardo entró misteriosamente en Ja cochera de El 
Sol de Oro seguido por Thfriot, y lentamente sac6 de 
debajo de su blusa una hermosa liebre que A la cintura 
Uevaba arrollada cual si hubiese sido una faja. Alisóle el 
pelo con la mano, y guiñando los ojos dijo : 

- Sus parroquianos no se romperán las muelas con 
los perdigones que encuentren en la carne. Es una her
mosa capuchina. Yo soy como los ministros que no quie
ren á los congregacionistas y los dispersan. 

l groseramente soltó el trapo á reir. 

- e Has dado el golpe con iblot? - preguntó el 
hostelero. 

- No, - contestó El ~utria cuyo rostro se ensom• 
breció repentinamente. - Me ha dejado plantado, y 
Ceferina tiene la culpa ... Esa moza ha entrado en el mo

. lino diciendo mando y ordeno, ) Jaime la obedece como 


